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“Siguiendo la tradicional costumbre de rematar las cum-

bres de nuestros montes con ermitas o cruces, en 1.952 

surgió la idea de erigir una monumental CRUZ, (en re-

cuerdo de la misión general que tuvo lugar en noviem-

bre de 1951) en la cima de OLARIZU, también conoci-

do por Guruzmendi. 
 

Con aportaciones económicas voluntarias, con la presta-

ción personal de algunos vecinos de los pueblos circun-

dantes y con mucha ilusión por parte de un reducido 

número de personas se inició la construcción. 

 

La iniciativa fue muy bien acogida por todos los vitoria-

nos. Cuando estaba programada su inauguración y ben-

dición, una interferencia política muy del estilo de la 

época dio al traste con todo lo programado: iluminación, 

entorno, accesos…. 

 

A trancas y barrancas se terminó la cruz pero               

no se inauguró ni se bendijo”. 

 
(De una hoja informativa de hace unos años) 

FLUIR LA VIDA 
 
Mirar como Tú miras, 
con ojos claros y limpios, 
comprendiendo  siempre al hermano, 
es hacer fluir la vida. 
 
Saberse discípulo, 
no tenerse por maestro, 
y gozar del aprendizaje diario, 
es hacer fluir la vida. 
 
Conocer a los árboles por sus frutos, 
saber sembrar sin exigir recoger, 
alegrarse por lo recibido. 
es hacer fluir la vida. 
 
Almacenar bondad en el corazón, 
cultivar la solidaridad real, 
y sentir que nos desborda el bien, 
es hacer fluir la vida. 
 
Admitir la pequeñez y los fallos propios, 
quitar pronto la viga de nuestro ojo, 
abrir las manos al mundo, 
es hacer fluir  la vida. 
 
Caminar en un paseo compartido, 
escuchar, reír, cantar contigo, 
alabar a Dios por su regalo, 
es hacer fluir la vida. 
 
Gracias Señor por ser ese manantial 
que nunca se agota y que hace fluir la vida.  


